
NAlo lejos del ángulo norte del palacio Ducal de Vene-eia, detras del puente de los Suspiros, y á la orilla de
Un obscuro canal que rara vez animaa los rajos del sol,
álzase un palacio de severa arquitectura, cuyas paredesennegrecidas por el tiempo despiertan sin saber porque
en el ánimo del viajero tristes y melancólicos pensa-
raptos.

t
La puerta seabre ea frente de un puestecillo tan

triste como el edificio; el agua que corre por bajo apa-
recenias turbia y sombría que la de los otros canales;
US. Silencio mortal reina en aquel solitario recinto, y su
aspecto terrible se aumenta también con la obscura som-
bra que le produce el edificio de las Cárceles, que de-
lante tiene.—

En los pasados siglos conocidos por la edad media,
habitaba este célebre palacio una familia patricia, la fa-
milia Capelo, y la casa que enfrente está se hallaba ocu-
pada por los Sahiati, nobles florentinos que habían es-
tablecido en ella su banco de comercio. Porque es bueno

TOMO Ul.-ftnierfre H.

Un joven florentino llamado Pietro Buonaventuri
acababa de llegar á Venecia para seguir el comercio en la
casa de los Salyiati, y gracias á la aetividad y conoci-
mientos quedó muy pronto encargado esclusivamente de
la dirección de dicha casa.

El joven Pietro era extremadamente hermoso, de unatalla elegante y esbelta ; fisonomía espresiva, y una es-
merada comportara en el vestir; teniVuna rubia cabelle-
ra que cayendo en bucles sobre el cuello y frente hacia
resaltar la blancura y delicadeza de su tez, y el brillante
azul de sus ojos. Era en fin un muchacho muy propio
para hacer perder la tranquilidad de los corazones.

Tenia la costumbre de colocarse por las tardes á la
ventana para gozar de la fresca brisa de los lagos, y con-
templar el resplandor de la luna, a' quien solía saludar
con apasionadas canciones acompañadas de la.guitarra al
estilo de su país.

Porqué tanto el viejo senador Capelo tenía una hija
única, llamada Blanca, que era la esperanza de gu vejez,

21 de Ocluiré de 1858.

advertir que en aquella época los italianos no partkí=
paban de la preocupación de otros paises, y las fami-
lias nobles no tenían á menos ocuparse en el comercio,
y enriquecerse con él.

J&, 134.
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BLANCA CAPELO.

I.EYEMDA VE3JECZAW&,



v como tal, y con deseo de preservarla de seducciones,

la guardaba coa todo el afán que un viejo avaro pone en

'ocultar su tesoro. Únicamente los días festivos la permi-

tía salir á la calle para asistir á la misa, y eso cubierta

de un velo espeso, y escoltada por una nodriza, antiga* y

su escudero»
Pero Blanca por desgracia no er*Ciega, y por entre

las celosías de sus miradores habia vistóvunt día- á Pietro,

su vecino. Desde aquel momento ño- Hubo- ya uñó' solb;

de reposo para ella; y noche»- y1 diasile pasaban: eiü un>

profundo tormento;, sin que 4í)das¡ sus infantiles ocupcioV
aes ni sus egercicios religiosos; fudieráa alcaüzar sá dis-
traerla de aquella invoiuBt»& fascinación.

Ua dia al atravesar ibsfjapdiütó¡deU'á!ZMe£!0m.:fára-irá;
la parroquia de W Sálate^ Bfenea tíBsWvó: qüéi Bietroja
seguía, y observó kml^^0^ávm^^w^ i^Vsi^Pie'-
iro se' arrodilló i su¿!kd^^nK:dsjpl^'Hn;;íTnóníentb de
mirar.

BIaüca:en fin::despues.de tmíáñ^dé düelari;liüfeó;:<de
cederá fes solicitudes-de. !Fí"aE:eiscó.y y-' da'ndóle su- mááo
fue reconocida graa':Bu4pess;de>;Tos'caiia i El :v!eio^seHá-
dor veneciano, .Gapeió¡; sabedoi*rde:laíalta dignidad áíque
la fortuna había elevado á-su;tija; consintió en volverla
á ver, y vino á Florencia con los Embajadores que la>se«i
reuísima República dñ^aeci&ye&vió:á^ camplimeatar al
gran duque, poi-isu-niatritaonioí.

Nacü-ial taba -ya ala -fortuna ;de:BJanca. ¡Sa;¡ elevación
y. su,- grandeza kbia.i>flm-adí)cd?(su:imagiaacwn :la¡ memo»

Pero el celoso servidor del príncipe Mondragon \u25a0ha-
lló medio áe-Wgai'írehméms'con^Viétro-, Magáádoíé con
una; plaza en la Goi*té.j y-fecíeiiáblé cohdüeíf! ¿; ella;á
BiaiiGa,-:ya;esposaísitya^íPietfa"^iBiiéb&cidóé!Q:ldsr;li:ói!Óres
y. i%aezas; cortesánasy;se;eátf*égo éntbñEescsin ;jfrení)'á
todos su-desSfreglé- 1deivid&yh'étihé0 un;pe'rdénavídas'y
corriendo ebríopoe las GaMéS 5bíis'céHdo-péndén'ciás; -hasta
que una noche en una de ellas fue muerto á éStoéádas
sin :que'se supiera por rquien.

. Ncvpasaron^uc^s días sin que la crédula á ¡mpm
_

\u25a0 dente-Blanca-reconociese su error, y llorase amárgale^
| J^atoale^corisecuencias. Vio desgraciadamen ™¡
: ditel.Reto.eía-u^nriserable, y su madre pobre aac £: dtefett,»l ía ja:condición, incapaz de atender á sus mS¡•pMBWW-aWfesididto-.' Blanca se entregó entonces á U
-««^te^spepio^ y !torciéndose las m *: y^««tó«dose' ei^bellb^ dejaba un instante de gritar

•K^csni^í*8q3tíasíguiente ) se cansó muy pronto deesí^^MfecioWs-í y-gafándose para olvidarlas á
| uMfeliceUcios^-pasaBailSs días y noches en franca=
: cli^fcon Gatnar-adás? v tomando antes la precaución
: de:dé]&3> éncer-ráda á¡Matím con su madre.

j; -*fes laccasitóiid»d- quisov({;u? uh dia regresando el du-
:^-^mkma<mié^ nm^iPÚdá de caza, seguido de
:ñáÁ^úi^&^0gm^em<^mihsia todos los señores de su
¿dri&;y&]k&bm£&&$3i&-dé santa María Novella vie«

[' se á^BteBafiggreiítWíJla^ccibsias¡ de su ventana, y por
el cuidado que ella- puso en ocultarse llamó su atención,

)-i^UhsS^.&&iS^4mím¡^iQT quien era aquella miste--í;r.i<js3í:bélíiádí

:; ÍÍWs^tfri'ígp-a^fiiátíiádb Mondragon, confidente y
;ía^oratodbÍipi%dpe5>fíiJBdíá su cargo tan arriesgada ave-
! ngmcim,,f;pMmlígmña que se dio, que á los pocos
|¡ diá^ptwfespeáílcirí '-&. lai tnadre de Pietro á que viniese á
'; suitfasáicisíít süi'HijItic'oií cualquier pretesto que inven-
¡-t&raaft.

EuegcPque\u25a0• llegaron al palacio de Mondragon, y que
fíi^ítorr mti-ódütictas en unos salones suntuosamente deco»
•íadosv temadre , y el favorito dejaron sola á Blanca,
advírtiéndo'a primero que todas jaquellas riquezas eran
suyas; y mientras Blanca embebecida con aquel fausto
que le recordaba la casa de su padre, abría los tocado=
res, probaba aquellas galas y se miraba á todos los espe-
jos que la revelaban su hermosura , un hombre apareció
de repente en el salón, y lanzándose á sus píes la decla-
ró que era el gran duque de Toscana Francisco, que sa-
bia toda su historia, que estaba ciegamente enamorado
de ella , y que se proponía darla su mano y castigar la in-
solencia de Buonaventuri. Blanca sobresaltada pudo coa
grandes esfuerzos escapar de los brazos del príncipe, y
regresar á su posada, cuidando de ocultar á su amante
tan señalada aventura.
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E==^^ÍW¿í-:

Estas palabras fueron diéÜ?^:ljsstsaite;aitas-:jíaratqug: ;

Píetro pudiera oírlas. '"' 1 f¡
—Bianca, esclawió dando •TOsas^raD;i^ntgBq{tK-ven"oar-:

Ja noche iré á casa de tu padre^pediníeíttonsüOi —Y diciendo estas palabras désapasceciai-Blaneas llenande alegría siguió ásu nodriza á la gókdíx3ai(jae3lás3eSKeía>-.
ba 5 y regresaron juntas al palacio Capeta/" J'

Pietro cumplió su palabra, y aquel raisjnttvdfcniai^
la mano de Blanca ; pero el viejo Capelo á tal propuestase entregó al mas violento furor, como quien bien sabia
que aquel hombre que osaba aspirar á su hija no era masque el dependiente de la casa Salvati,-y-de- obscura no-bleza y extranjera. Interrumpió, pues, bruscamente sudemanda y sin hacer caso de sus ruegos hizo que suscnados le arrojasen del palacio. Pietro entonces escribióá su amante suplicándola que aquella noche" se- encontrarse á la puerta del palacio de su padre, porque teniagrandes.nuevas que revelada .

su conducta. ; P¡ e tC o al.ver Olaneaíe echó a ZpieÍ

te, triste y £M^?^**™«*mi ŝu aman,

ias.de. los bacquZ7 uf !e5pu£, sta á !as

Pietr^entlc^S 0!-^^" eUanal.
WWU si^sSigS^^3a,apa,l,per S ua.:
y noble señora, MgnnJSo t d°R^^^dre, rica
daría su amor y su bendie on R1

£a la casa Jb^

—Dejadnos solos, Mem^amS^e^m^iéiél sabe que
le amo, y yo sé que Ammmim&aííi? qp&i&áee qxíihce.í
diasque me lo está dici@SBÍSBaaísHSíniü%(iass;;es íptíBcáso»;
que antes que venga la timSü&wUGgzmftfíis eemfc rü® ha\u25a0'

de pedir á mi padre. . , Wl£

La nodriza sobrecogidsíicortíiestaíSéxólfoa*declaración
quiso replicar, pero Bltogtíaí&ttempapí&de nuevo di-
ciéndola:

i

—Mí buena madre i{SijoPpor lis Baja; Ia>jevéHsiffl>eente
á su nodriza), mirad áíesejóvea que nos sigae;es etque:
amo, y me dejaré maíarsBmtj^re'no consiéaíe-en <00
sea mi esposo.—



Según algunos viajeros parte de estas costumbres exis=
ten todavía en Italia, y mas particularmente en la mo-
derna Grecia, en donde liay una danza llamada Valaca, en
que se figuran todaslas operacione5.de las vendimiado-
res , y los domingos de setiembre y octubre, las. familias
de los aldeanos van á divertirse á las . .viñas, y á bailar
delante de ellas. .

Dejando aparte algunos escesos que se cometieron
entonces como en nuestros días, y acarrearon á los que
daban .el mal ejemplo , el desprecio público, y las enfer-
medafles que son siempre el fruto de la intemperancia;
los •iiombces se habituaron poco á poco al uso del vino
segnnJos preceptos de la higiene, y á no tomarlo hasta
eLestremo.*de; embrutecerse y perder la dignidad de
hombres;,,icomoaeontecia al vencedor de Persia.

•\u25a0:
: Para,fijar.al liombre én este grado de moderación, los

legisladores y ministr.os de las religiones primitivas, con
\u25a0la.-i3Qira-.de hacer; á los hombres mejores, y de quenoolvi-
,dasen la virtud, tuvieron mucho que trabajar para que
su .voz fuese oida,ile la báquica multitud, oponiendo á
sus frivolos díscjttr;sos =ks graves preceptos de la moral,
y enseñándolos.á preferir una vida exenta de escesos, y
unos placeres-honestos é los placeres peligrosos que es-
traviando la cazón, hacian muchas veces clavar el pucal
del asesino;.en el seno de un hermano.

En un •:tiempo m ;que la ilustración había progresado
poco, né.eesark>,a.l dirigirse á la multitud, poner el
ejemplo aljadojielprecepto. Uno de los medios que mas

ámejoraEk fueron las escenas alegóricas,
/que dando á la celebridad de las vendimias el doble ca-
ra'ctfir :de ¡fiesta pública.,:,ei'aB lecciones instructivas para
los.que .abasaban v de.los presentes de Baco, Tal fue el
objeto dejas, fiestas llamadasSacána/es ó dionisiacas a'pe=
sar de los abusos,-eseesos, y.monstruosidades que altera-
ban el candor ¡primitivo de estas sabias instituciones.

Los sacrificios, las oraciones.públicas, y las ceremo-
nias en los templos y en los campos, señalaban el mo-
ment.o.en quje el cielo ibai. dar áJa tierra su mas bello
presente. ;L.os hombres y mujeres coronados de pámpanos
corrían ..por las campiñas dando fieros ahuliidos, hacien-
do ridiculas muecas.,,: y profiriendo palabras, que la bue-
na moral prohibe, te.doí.G.on elobjeto de demostrar palpa
blemente el horr.oro&o -.estado ; á que paede conducir el
vin.o: vmas conxo-se abusase .también de la libertad que se
concedía enestos juegos, el.senado romano dio un decreto
aboliendo, las.Bacanales.

Diodoro de Sicilia espliea^asik fábula idje lB#c«k¡E1
nombre de este célebre personaje^¡según¡al gimas mkótn
logos , no era otro que ceolienney,qüe quiere d£ciru /:ge£«c,
mo ; y en cuanto al hacerle nacer en QftifihiS&rhiásnisín
fortunada Semela, y darle porgúelo al.E(PkÍ6ÍftsG^38iQ;u
rey de Tebas, ¿no se vé oculta; bajos.^sta !nagíac|í>njjal&-i.
górica la intención de añadir á: los-benefieiASi-quere^pais;;;
habia recibido de su fundador s eLdescubpiniiento;;del;:
vino que el habia hecho, descubrimiento no menos pre-
cioso para aquellos pueblos, que el de las letras del al-
fabeto, de quien la Grecia, según Herodato, le era igual-
mente deudora?

No solamente se hacia esto-para.dar Jos dio-
ses de un beneficio digno de toda .\u25a0siv.gEand.eza.í ;.siúo-por
conservar la memoria de un descubrimiento ;que asegu-
ra al hombre el remedio de muchos.males; ¡bebida ver-
daderamente encantadora,- cuya dichosa-influencia sobre
nuestras facultades físicas.y,.morales.,¿hizo..esclaniar,á
Horacio: «Tú ablandas los corazones:rnas duros , y des»
3>cubres los secretos mas,profundas.: .-.tu llenas, de eape-
sranza el corazón abatido, y das valor, al cobarde : con-

»tigo desprecia el furor de los tii'ano.S;.,.y sus .batallonas
»herízados de picas, »

La vid y la civilización peregrinaron juntas, y los
pueblos se apresuraban á ofrecer la hospitalidad agestas

dos viageras, hijas del oriente. En este.afortunado.clima
Noé , á quien la escritura ilama labrador , fue el prime-
ro que plantó las vioas.

Lo que la Mitología refiere de Baco, de sus eonquis*
tas, y de las persecuciones que sufrió de parte de !os
hombres, cuya felicidad quería asegurar, sometiéndolos
á sus leyes , debe considerarse como una noticia de la
introducción de'las viñas en los diversos países donde se
cultivaba , como la India , Egipto , Grecia é Italia.

\u25a0Los hombres que hicieron este presente á sus seme-
jantes .adquirieron los derechos mas incontestables á su

rec.onocimie.nto; mas luego abasando de este beneficio
se Ies.cpnsideró.co.mo.eneipigos del reposo público.

J-in todos los países donde se conoce ñam^ y :se.;<>b-
tiene de este precioso vegetal el .licor .generoso que.-ale-?
gra el corazón del hombre, el tiempí» deila yendimk ha
sido mirado corrió la más solemnsfjdedas fiesta^dcatnp.esr
íi'es, y celebrado en la antigiie.dadieonidjanzas y cerems»
aias religiosas
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El cardenal entonces tomó.J¿i/$orona que sus servi-
dores le presentaron de rodillas, py púsola-sobr-e-su. cabe-
za declarando que él era el legítimo heredero del gran
ducado de Toscana, pues que la muerte acababa de arre-
batar á su muy caro y amado humano Francisco de,

ria-deiBiet«oi ¿Verdadera-reina en nombre de su débil es-

su orgullo y.-BUifausto crecieron hasta tal extremo

que¡elmismo pueblo que aplaudió su elevación, comen-

zá4isuplicar.¡ al^ielo que le librase de su tiranía.
íPoralesgíacia' el castigo .de la providencia no se hizo

espBBaE¿El':graa-«kique ¡tenía, un hermano Cardenal que
seSiasflfaesto "Con .todas sus fuerzas á su casamiento,
porque minaba;asegurada.en^su .propia persona la suce-
sión de la corona ducal.

Un dia llegó el cardenal á Florencia, y Blanca que

le temía hizo prepararle un magnífico festin en la villa

de Poegio en Caiano- Aceptólo el cardenal, sombrío y
receloso, y pasando con destreza al gran duque el man-

jar que Blanca le ofrecia, clavó los ojos en esta, y.ler
yantando una voz terrible esclamó.

— «Nadie salga de esta sala si quiere vivir-rnas. leu-
dan al socorro del gran duque Francisco^ quien -la ver
neciana Blanca Capelo acaba de envenenar con es.te -man-

jar compuesto por sus manos,» — -
Blanca estremecida de semejante..acttsa.ci.o.n tquis,p des-

mentirla, lanzándola sobre el mismo que á él la dirigia;
pero el cardenal y sus secuaces.ahogaron sus yoces-j y
entonces avalanzándose al plato fatal, devoró lo que
restaba y lanzó el último suspiro, al lado de .su difunto
marido.

Antes\u25a0_de tomar esta medida ; ¡que especta'culo tan
animado ofrecían ¡as¿ellas campiñas de Grecia y de Ita-
lia! Cuando conocían que la uva estaba del todo madura
se-dirigían á las -viñas al. son de los instrumentos y délos
melodiosos cqros.queirepetian los ecos lejanos. Separaban
los dorados racimos del sarmiento que los había nutrido,
y colocados en vistosos canastillos eran conducidos al la-
gar.. Allí se cantaban los versos de Theocrito y Ánacreon-
te, mientras el mosto corría en las vasijas donde debía
conservarse, y adquirir sus calidades preciosas..



ESTOBI©S BOTÁNICOS.

ría; pero cultivado en Europa noofrí
ía herbácea anual, cuyo tallo de 6 á
tuloso, cilindrico, de color garzo j

misma estación se ve florecer y dar ;

presenci» por s», fci, „„.* Jo P'« i» dtar., de bell.

E£ M,lCim@.
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que resulta de esta colocación ventano se puede menos de mirar con tEstos usos y prácticas que acabirodugeron en Europa con el calti«osa que los motivaba; y en todas tla vid la época en que rinde su fruida con alegres regocijos de las famímuchas de las ciudades que corren i

Los antiguos usaban, como nosotros, mucha variedad
en las viñas que plantaban; también se servían de em-

parrados, y muchas veces sostenían los sarmientos con

las ramas del fresno y del olmo. Cuidaban de separó-
las diferentes clases de uva, no tan solo por la diferencia
que puede establecerse al tiempo de su madurez, y que
conduciría, según Colutnela, á recoger el fruto tardío
con e! temprano, sino por el gracioso golpe da vista



Excma. señora condesa de, Ezpeleta.

Excmas señoras duquesa viuda de Gor.
y duquesa de Gor.
Sras. Doña Jacoba Corcuera de Tutor,

Doña Manuela de la Fuente de Iglesias.
Doña María Jiménez de Yallejo.
Doña Ramona Aguirre y Rosales.
Doña Yirjinia Montesinos. -
Doña Ignacia González Alonso.
Doña María del Patrocinio Chacón Manrique de Lara,

Doña Fernanda Bardají de Cano Manuel.
Doña Margarita Jiménez de Cheli.
Doña Mercedes Yillaurrútia de Ramírez.
Doña María Cleofe Huerta, \\a¿fe de Garrete.
Doña Josefa del Yalie. ,

Doña Isidora González Alonso.
Doña Paulg del Acebal y Airalja.

El aceite de Ricino se prepara- mas particularmente
en las Indias orientales y occidentales, en los Estados
Unidos, y en el Mediodía de Europa. Fue conocido de
los antiguos que lo empleaban bajo el nombre de Oleo-ri-
cino. Como el aceite del embrión sale con mas dificultad
que el del pericarpio, no se deben someter las semillas
del ricino mas que i una presión moderada, ó bien su-
mergie'ndolas en agua caliente para obtener su aceitej que
viene luego á nadar en la superficie del líquido, muy
dulce y semejante al de las otras substancias emulsivas.
Cuando por el contrario se aprieta fuertemente, el em-
brión precisado á ceder sus principios acres y venenosos
contracta sus propiedades corrosivas, y constituye uno de
los purgantes mas violentos y mas peligrosos que se co-
nocea. El aceite dulce de Ricino esta recomendado espe-
cialmente para mucbas enfermedades sean agudas ó cró-
nicas , y sobre todo en las afecciones verminosas contra
las cuales ha probado bien: se puede tomar solo con azú-

car , jarabe , limón, ó cualquiera substancia ; aromática
agradable. Mucbas veces se le añade la mitad ó la cuarta

parte de su peso de yema de huevo ó de goma arábiga
y se hace de él una emulsión que se dulcifica convenien-
temente. Ademas, las hojas del Ricino.párece tienen cua-
lidades emolientes y dulcificantes, luego que están ligera-
mentesecas se las aplica algunas veces á las articulaciones
para calmar los dolores de la gota; á la cabeza para disi-
par la jaqueca, y al vientre para mitigar los cólicos»

El aceite de Ricino arde también en las lámparas; y
un autor refiere que los habitantes de la ludia lo mezcla-
ban con la cal apagada, y servia para blanquear las ca-
sas , los navios y las maderas expuestas al aire, añadien-
do que esta argamasa la empleaban también en la cons-
trucción de cisternas, estanques etc., llegando con el
tiempo á hacerse tan sólida como la piedra,

n ia parte superior de los tallos y de las ramas donde
están dispuestas en un largo ramillete piramidal. Si se le.
abriga anualmente en la estufa, el tallo se robustece, y
se hace leñoso; lo que prueba que no es una planta her-
bácea, sino en que el tallo y las raices perecen á fines
de otoño, ó á principios de invierno. Como es de natura-
leza de florecer y dar fruto, desde que tienen un año se
le aumentan los granos.

Las semillas del Ricino se componen de una sustancia
blanca, compacta y lechosa, parecida á la de las almen-
dras. Contienen en abundancia un aceite craso y dulce
que se saca fácilmente, sea por presión, ó por infusión
en el agua hirbiendo. Es de notar que las calidades emul-
sivas, aceitosas y dulcificantes de estas semillas pertene-
cen exclusivamente, al tegumento que envuelve al
embrión, el cual parece contener sus calidades acres,
hirritantes y nauseosas, que gozan de propiedades me-
dicinales muy diferentes, según conservan ó no este
órgano central esencialmente venenoso, al cual de-
ben la propiedad de excitar el vómito, de ser un pur-
gante activo, y de alterar é inflamar ciertas .partes de la
menbrana mucosa recobrando su disposición digestiva.
Muchos observadores dignos de fe atestiguan haber visto
resultar los accidentes mas funestos y aun la muerte de
algunos sugetos que habían tragado dos ó tres granos
enteros.

De estas 16 señoras las ocio primeras compondrán
con las señoras Presidenta, Vice Presidenta, Secretaría
y Yice Secretaria la comisión de inspección de escuelas.

S. M. la reina Gobernadora se ha dignado no sola«*
mente permitir que su i'§al nombre y el de nuestra atf*
gusta reina vayan al frente de la lista de Socios, come
Patronas y protectoras de la sociedad, sino también SbS^
cribírse por cien acciones, subiendo en el dia los suscn»
tores á mas de 500 por mas de 1200 acciones de a fCíS«
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Para Presidenta.

Secretaria.

PARA PEOPAGAB T MEJORAR LA EBU.C&CIOIÍ DEt PUEBLO*»;

JLJl Domingo 14 se celebró en el salón del colegio de
sordo-mudos una reunión de las señoras que se han ins»
cripto hasta el dia en esta sociedad, con el fin de pro=
ceder al nombramiento de las que habían de componer
la junta que según el artículo 5.° de las bases constituti-
vas de la misma debe tener por objeto el mayor cuida-
do y mas eficaz inspección de las escuelas. Presidió la
reunión el Excmo. señor Presidente de la sociedad acom=
panado de los señores Secretario y Yice Secretario gene=
rales, y fueron elegidas las señoras siguientes.

Vieé "Presidenta.
Excma. señora duquesa de San Fernando.

Excma. señora marquesa de Malpíca.

Señora marquesa de Valdejema.
yice Secretaria.



—Tercianas? —
-Nn_

. —Mal de. amores,?-
—¡Ay Juanillo ¡-dijo, el Jaque

sacando de los pulmones
un muy ardiente suspiro.— .:\u25a0 OÍ

—Ezo tengo,,.^y esta anoche:.,,;. ,-
, no va á quedaren el. sieíjo

en cuanto suenen las dose
ni santoz, ni querubinezy-
ni angelitoz, ni.-angelatez.-^-;.,.....

—Pues quie'n .te acribilla el alnja¡?—
—La Currilla Perdigones— ,

Ese escuerso con refajo, !" 'í
que por darme «n los vigotes \u25a0

se casó por la mañana. •

sin decir ozte ni mozte,
y esta noche ezel bodorrio,—

—Pero con quie'n.?—

Tendió la noche su manió- ; ?
y asomó entre la. neblina-..- . ; ;
la luna pálida y triste
reflejando en la:campiffa'ü ',
sus moribundos destellos
que lánguidos se perdían!-*.. í \u25a0•iísí
Quedó desierta la playa.
el Espigón, la Cortina, ~

y solo allá en el Campillo' \u25a0 "
Entre ¡as sombras se Y¡a P
apiñados, platicando: .i ;.

ñe tunos una cuadrilla. .
3NTo hay ningún hombre-de Lien 5todos son gente de chispa ;
y como dice el refrán
toda gente sin camisa., ',
Hay ladrones, gariteros.»
iay gente de la marina.,'.
tramposos, pillos, fulleros-Chulos y contrabandistas 1

J entre ellos también se cuentael jaque de Andalucía.—

Allíestán cómo ellos mismossentados junto la termita
donde h a tiempo Sfi ye
el Cristo de Zamarrilla.-,
Cada cual cuenta animosoias hazañas de aquel diaias milagrosas. empresas,¿as estafas peregrinas
qne sm conciencia cargarottdel prójimo en las costillas"T señen, y se aplaudeny otras nuevas se meditan.—f¿L7 ° de a<5ttdla zaml*a
-fal!ad° perniane.cia
|l jaquetón andaluz,
la prez.de ra 'piIlCr¿ '
tan coi-arfe, como el solo,
encerrado en SUs patillas:escuchando con desden'aquella gente perdida

ían tnb,ale S y mezquinasque por su poco va i01 .
nombrarse no merecían.Asi estubo indiferente
escuchando valentías,

—Yó ? vengai'me
aunque lepeze á San Cosme. — .;

—Y como te liaz de vengar.?-^ .
—Juanillo !, ya me conocez.

Ya sabez tú que en disiendo
Jiménez ¡ ole con ole i
se lleva detraz loz marez \u25a0

y se le humillan loz montez.—
—Verdá.—

\u25a0—Pues quiero robarla .
y quiero también á Lopez:- V'í.

enviarle á comer, jollin.
á loz infiernoz de un golpe.— , '.,,'•

—Despasio con-lo que piensas;
por que mira que^Blas.Lopez u
le pinta un jabeque al .sol.,;..-.-,
si en la chichi se le pone.—

—No importa; que yo me aímuei'so :
como López treinta liombrezy\u25a0:.
si tiro del saca^buchez \u25a0,-

J escupo , y me cuadro , ¿ lo oyez ?
~-l como lo vas á nacer?
--De una manera que asombre.

Ya sabez tú que acostumbra
ese hombre todaz laz nochez
salir á ver el ganao
al punto que den las dose ,
y despuez que lo revisa
se vuelve y por loz tablonez
pasa el rio: necesito
para que salga conforme
la operación y miz planez
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Málaga.

JAQUE' PE.;-ANDALUCÍA.

J mirando de reojo
Perdonándoles la vidaW que al fin Mo d'e ellosen ademan de homicida
tirándole un moBterazole saco.,de. sus. casias.—

:m.

—¿Que tienes, Diego Ji me ,ñez,qne - estas- hecho un aleorncráV-?——Muchaz ganaz.de Henar .
un semen terio con hombrez,
que. disparan monterasos

:

y que, como tú, dan cozes—r; :
—Vamos qne será, algo menos^ :,;
—l>i menoz ni maz, ya lo, oye?t ..hbrate Juan si me amozco "\u25a0

íe llene el cuerpo de azotes,o que te saque el bautizmo- \u25a0-*\u25a0
de un tirón por lpz.talonez.-rl..

—Terrible estás, Diego - .
, ,. . —Ynvacho;que -voy a diñar un lote '-' '

en la.//*:aunque sea.á Cristo.i;
si alguno piensa esta noehe \u25a0 • .-
pisarme el bulto; ¿lo entiendes?——Si que te entiendo,- pero, nombreEstas tan serio.... ¿que tienes?—'.

—Juanillo, ja me -conoces.— -,.... :—i Tienes muermo?

—Tengo; ¡Sangre

T-J- ibio el sol, en occidente
sn llama trémula hundía^
jcon celajes de grana
Telaba su faz rojiza.
Tío quedaba de su hoguera
sino una luz blanquecina'
q.ne. déiil, el horizonte .,,\ ,,
de suconfin,. ...
Y lánguida en las arenas
del pérfido Aguar-medina
dibujando falsamente, i

,los;objetos,,...se tendia.. ;
Cruzaban el ancho canee;,.,..,
?)or varias opuestas vías

os;fatigados obreros -
-que:dejaban la .marina., ; ..
pensando .grosqrameat.e .,, j ¿,
en solazar sus fatigas^
los unos en la taberna
con yino, pan y coquinas^
entre gitanas, beodos .
porrazos y algarabía; \u25a0

los otros con mas moral ..
Con su mujer y familia, - ' '

y algunos .no tan : morales,
en casa de h..,: vecina.-- '-!

\u25a0fi'-M

— Con Blas López,-^
—Con Blaz.López.el torero?—. . ,,,
—Sí señor, con ese podre.—
—Y que intentaz ?—



porque te espero con ansia.—
—Currilia, al instante vuelvo.—
\u25a0—Que no te olvides si pasas

que se asomó- á-la^ ventana. —-—Que vuelvas pronto, mi'vida',

En esto dieron las-doce .
en una torre cercana
y poco después la pnerta
de la casa en que cantaban
se abrió crujiendo, y salió
\u25a0un hombre envuelto cu su- capá.

'—A Dios Blas-^dijo una- moza

—Tüéi ttíraa la llave, mi alma.—
Y á la calle lá arrojaron
-áesde una angosta ventana.— .
El hombre la'récójió
con aparente cachaza»
y con ella abrió la puerta,
y sin saber por qué causa
dejó la llave metida
por defuera en la cerraja.™
Subió con paso inseguro
ia escalera de la casa,
y atrabesó un corredor,
y al fin se puco ea la sala
donde estaba al parecer
el objeto que buscaba.— '::

Al verle, todo; quedaron
cual si vieran un fantasma,
sin acción, siri movimiento}
como si fueran estatuas.
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—El cotttigo'-vaya;^' \u25a0 '
Y por la'callé adelanté
Siguió Blas >Lopéz- to#tmtpm?~%

siguió también lá función ,
el estroendo'y 1a algazara^,- >

«1 ruido dé'castañuelas;, •
el bailé, ei vino y las-canas.
Siguieron 'tánibien - sur música' -\u25a0 \u25a0•.

las destempladas iguitarras ? í
w las Taces del festejo ,

que hasta- lá calle llegaban.
linos gritáa^iSalero i^OtVosí-
Juanilla", por qué aó cantas?
Otros—virio!—otros -¡daleJ \u25a0\u25a0>

Otros—¡Currad! ifie me matas 1
Y algunas veces" salian
todas juntas'las palabras.:,. \u25a0• \u25a0\u25a0 ;
formando cera' sos .-árcenlos;

• estrabagantíí ensalada..
—fiien, SeSoí?!^ —

Allí'-Tran^ saíroinas.—•

por los tatloiiés', el'ritf,
que hay nsála'ígerite:—•
* J °
que llewaqiií'mi-tVáfeu'tíO'
<que despabila tais almas
lo mismo ijüe -uk;padre<<:iirav
A Dios.—

-OnU- •
\u25a0 ,

—Otra cañita;,:mi alma.=«
-—(JiíéíSe' me sale «b zapato.—
—^Juan illa, bien !---

--Entonsesj
quien le ha'de diñar mulé? ,

\u25a0-Cualquiera: quinse dobloriez
como un sol le entrego al punto
al que le aferré-el cogote.--

—No hay- mas que hablar, yo meeñcaígo.
\u25a0-Que quede sentao del golpe. --•-Si quedará espirrábao
por el Cristo que nos oye.-• '. \u25a0

'-Lo que queda Id haré yo
en cuanto-suenen las dose.-- \u25a0\u25a0;.

=-Puez bueno--

Entonces de la cuadrilla
se alzaron vagos rumores;
preguntando por lo bajo
de aquella vida el importe,:
hasta que dijo Juanillo.

-Pero Diego, n-o-conoces
que estando.de fiesta y boda
tal Tez no saldrá ésta noche ?--

-Y por qué no, .esgalichaq?
¿ ío he dicho yo 1 ora- por nóbis }
lo tiene por penitensia
y ya sabeiz que Blas Lope»
en este punto ez cristiano—
-Ezverdá.--.'. . '

;,

¿Oz convenis?--
\u25a0•í-Pero y 'qaé

hemos &e"hacer con Blas Eopez?--
•-Una -friolera; Esperarle:
al fin de Ibz-cáltejoiiez,. • - '-•
y al pasar , sale cualquiera
le á&iñíUlé,'-'j' \u25a0pateTwitw- --\u25a0 \u25a0

-^Biénü!
«lOtra vuelta! —Dijo; y terciando la capa

y'recogiendo "el estoque
\u25a0se salió de la cuadrilla ,
y entre las calles' perdióse.!-- — Hasta que sehunda lá! casa.-^-

—Vaya una roiidá" de mosto; -^:-\u25a0 %
—Yaya? fe" espuela ?-' \u25a0

\u25a0 - \u25a0 \u25a0

—Pues/vayaí— -
Y 'c!<$ii:- talés-alborótos, i ííxíK
con tales dichos y zanibray : .-..

no pudieron e¿cuchar_ .._
aunque á muy corta dista&eia:a .:

el estallido 'de un tiro
ni el \Ay\ qiie'alzárotflas ansiaí

de alguno que sobre el.polvo
' 'qüédo con ctíérpo-y:si-n_alaia.—

En tanto' él íestin' seguía
Y coa mas furia-las cañas \t; \u25a0

y las" voces, y el estruendo': , i

y las palabras: profanas, _
cuando "detrás de-una-r esquina
an hombrévqñe en'ella estaba-
esperando'largb' rato',
salió terciando la capa -i \
sobre el hombro, yrecatando-
con el embozo'la cara.:— \u25a0\u25a0

—«Ya estará en el;otro mundo— !
jnurüiüTO él' hombre fantasma—

—Ea ! valor , tuya" es 'la noche;
no esperes 5 másM e-á'qué^agJiardáS
Y con esto se acercó
á la puerta de la- casa
donde estaba á lá; sazón

el baile, y tocó la aldaba. —
-Quien és? —x ,_Y.o.---

—Eres tá> Blas ?•

como si fuera un entierro
con violines-y guitarras.
Aquí se descansa y duerme ,
allí se canta la caña, • .
aqui soledad,- silencio,
allí se rompen las tabas
con la cachucha el bolero •.-\u25a0•

y sin tino se emborrachan ;
y asi los unos durmiendo
y los otros dé jarana y
sin querer y sin pensar
el mundo á la vez retratan;
pues en tanto que unos duermen
ó velan, piensan ó rabian,
Otros cantan, beben, gritan,
gozan, y sudan y-'danzan—

Triste y sola está la calle
que de Los mármoles llaman,
capaz de asustar al miedo
si el'miedo porella pasa.
Es una calle sombría
que ni es estrecha ni es ancha y

pero en cambio es ihas que- tolas -
gibosa, torcida.y larga-- ...
Cerca está la media noche ¡¡
y los vecinos descansan , ,
ó cuando menos están
para meterse en la cama;
porque ni luz y ni otra cosa
asjma par-las' Ventanas,
y rejas, y miradores ',"\u25a0\u25a0
y puertas están-cerradas.
De una casa solamente
sale rumora-algazara,
y de tal-modo él bullicio \u25a0

con el silencio contrasta



y tapo con una manolo que pudo de la cara,
J con la otra hizo la cruzya López en fin demanda --"lo te pido por el nombreoe la virgen soberanaque te vuelvaz, sombra triztedel otro mundo á laestansia,'
y que dejez á Jiménezque siga teniendo calma
ziquiera por los cuartilloz
de Valdepeñaz y Málaga
que echamoz en otro tiempo
en la tienda de Colasa. ----Está usté' matagamó ?- -le "dijo López con rabia.O es usté compadre mióel que ha dispuesto la hasaSaoe que al salir esta noche
entre dÓfe me mataran ,
que si no es por mi trabucoacaso no lo contara?-- "

'<-Con que estaz vivo, Blas López
-.-Vivo estoy en cuerpo y alma.-
-•Puez, Señor 3 yo no se maz,(dijo, 'tomando las armas

y en adenian de escurrirse),
que lo que tú me relataz.
Con que--pasar buena noche,,
divertirse", hazta mañana. ----Espera! repuso López
asiéndole'de la capa.--
A qué has subió tu aquí?-- ' P

--Por.,.; ya lo sabráz maSana.---"ISo; ahora mismo.--

debajo de una canasta.—-A nzté la bnzco, mala iembrá!
sin vergüensaysin palabra.
{Quien le manda á nzté casarse
jdespreciar mi calaña? '\u25a0•; .
¿No sabe nzté que Jiménez ... ,
ez una fiera, so plasta.?— . •\u25a0'\u25a0

"-¿Y no sabe usté Jiménez v .
que me casé esta aiañana
porque . . .

Yo zoy, contestó al momento,
Diego Jiménez, de:Málaga; :
que\iehe con el trabuco
á daroz mulé, canalla!— :

—¡Afuera! gritaron todos— \u25a0, >\u25a0

tirarlo por la ventana!^— - [
*-]$o harán tal, porque lez dejo,

como yézca las entranaz. —Y en esto tiró el emboa» ._í; , <,

y al suelo después; la.xapa f- \u25a0. \u25a0

y descubrió no iba solp , : . ¡ i
que llevaba en su compaña
un trabuco narangero,
dos puñales, dos navajas
y dos pares de pistolas ; ; t , .. i3
asidas á la canaria.' - ,

—;Áy de aquel que se menee i~
dijo sonando las armas.
¡Ay de aquel que ezcupaj ó mire-!
Jezucrizto! mal lo paza! .
que le he de sacar laz tripaz
y Ahorcarlo con la maz larga.—

—¡A la calle!!!— . ; . .'' ; :
! ;—Sonsoniche,' ——Pues qué busca usté en mi casa?—

dijo la novia saliendo -. • \u25a0\u25a0 • \u25a0 . ""

Dejaron el pie en el aire

las parejas que .bailaban ,
callaron á un mismo tiempo

las mal sonantes guitarras;
y k ruda algaravia
de aquello? que alvorotaban,
y las canciones quedaron,
ahogadas ea la garganta,^-
Compadre ! ¿quien es u;.té; \u25a0\u25a0

y- qué quiere en esta'casa ? :
dijo uno desde un rincón \u25a0

de los de mas mala facha.—

Si-

con esa cara tan lásia.--
*••Vayase usté, mala sombra

al instante de mi casa
porque-vendrá mi mario }
y le saldrá á usté.á la cara.--

-"Qué ha de venir? mcdoz mengmz
letwjelen las entrañas!
Póngase uzté bien con Dio*ó po'ngase uzté la saya
para venirse.conmigo
á donde quiera llevarla. --—Quien, yol-

—Por qué, so peiofla?--
-?Porque me dio la real gana.
-*sAy Dioz mió! que julepe : ,

ta á llevar ezta mucliachai—
=?>=Marcliese usté' so espantajo

que parece usté una tranca.--\u25a0>=tJzte una momia párese

--Nosotros!!—
gritaron los < e la zambra
apurada la paciencia ".
con tantas baladronadas.

--Yosotroz, mal-az gaüinaz
se me os venís á iaz barbaz !
Pues resar siiicueiita creos
y encomendaroz el alma.—-De esta suerte -y todos juntoshacia Diego se adelantany al irle ya á acometer
|a hacerle el pellejo rajas,Blas López apareció
en la puerta de la sala.--

""&ri.e8p| eí lOV."d¡ÍOacerciflá«enacía el tumulto.-.

--No puede sel?
ai- lo uru> iii lo otro, ¡ mandria!--

=-Pues quiea ze opone?-- que si no van a morir

y el matarloz me da lástima.--
--No hay de qué--contestó López

vas ha salir y sin gana --Y á una seña le cercó
aquella junta sin alma,
y le alzaron todos juntos
como al que llevan en andas,
y después dieron con el
á una voz por la ventana. --—Quiso volar el matón,
pero no encontró las alas,
y tuvo por precisión
que bajar con mala gana
de cabeza hasta la calle,
y diz que cuando bajaba
entre ahogado iba diciendo
«,ya nos veremos mañana!'»

por toda la vida chatas.--
-•, Ay, Blas López! tiene tiste

muy poquísima criansa !--
dijo Diego incorporándose
y sacudiendo la capa.--
Pero mañana habrá luz.......
¡ya noz veremoz mañana.—

'-Pues toma por esta noche!
y le asentó una descarga
de moquetes tan bien dados
que le hizo rodar la sala. —--Dioz mió!! sacarme pronto
de entre esta gente tan basta t

dijo la novia asustada--
porque finjió que eras tú,
y le eché por la ventana
la llave, y subió hasta aquí
para insultar á la sala.—

«•Esaz tenetnoz, compadre?
--Blas López, ez una chansa.-»

Es una chanza ? ¡pues toma !—
y le tiró una puñada
que le saltó cuatro dientes ?te deshizo la quijada
y le dejó las narices

T. ít.
MADRIDi IMPRENTA D:

v , , --Qué pasa?--X al verle Diego Jiménez«ro en el suelo las armas,

D« TOMAS JORDÁN,

SEMANARIO PINTORESCO.

—Puez homh¿az de saber qne pasaba
por la calle á una eligencia,
sentí c[ue había jarana
y subí.... ¡ por estaz crucez!
a oír cantar una caña:

-»Que miente .'--gritaron todos.
-•Señor !. ¡por santa Escoláztica.—

¿quién te abrió 'a puerta?—
-Yo


